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Reconocimiento


Esta serie está dedicada a mi increíble "Katie-Cat".  Desde que era una niña, siempre traía a casa felinos callejeros. A pesar de haber sido arañada, mordida, orinada y un caso leve de tiña, nunca ha conocido a un gato que no le haya gustado. Si alguien merece encontrar feliz para siempre en los brazos de un apuesto gato, ¡es ella! 
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Heidi se despertó con una sacudida, su cuerpo desnudo bañado en sudor y su corazón tronando salvajemente en su pecho.

Pasaron varios largos momentos antes de que pudiera calmarse,después de haber encendido la lámpara de noche y se le aseguró que estaba sana y salva, y sola en su cómoda cama king-size.

"Mierda", gruñó suavemente. Las pesadillas habían vuelto y estaban peor que nunca. Incluso después de tantos meses de terapia, el recuerdo de haber estado cautiva y golpeada durante más de setenta y dos horas todavía la perseguía.

Tal vez porque se acercaba rápidamente al segundo aniversario de esos horribles días.

Arrastrándose fuera de la cama, se acolchó por el piso de su apartamento loft abierto y se sirvió un vaso de agua de la jarra en la nevera.

Desde donde ahora estaba parada, podía ver cada rincón del espacioso plano de planta, incluido el área designada para el baño, con su pesada bañera de patas de garra.  Podía sumergirse en esa bañera durante horas y nunca preocuparse de que alguien se acercara sigilosamente a ella desde otra habitación.

Había una pequeña área cerrada para el inodoro, pero por lo demás,lo más cercano a una barrera visual era la pantalla de vestir plegable anticuada, que se podía usar si tenía invitados. 

Sin embargo, los únicos invitados que realmente permitió aquí fueron sus dos mejores amigas, Rachel y Morgan. Ocasionalmente, uno de sus novios intentaba unirse a las chicas.  Cuandoeso sucedía, Heidi solía encontrar una excusa para mover al grupo a un territorio más neutral, like su bar favorito.

Este apartamento era el santuario de Heidi, un lugar para que ella se retirara del mundo y se sintiera segura. Un gasto obligatorio después de que el ex novio de Morgan, Craig, había experimentado un brote psicótico inducido por las drogas y tomó como rehenes tanto a Morgan como a Heidi.

Morgan se había congelado de miedo y dolor, acurrucándose en una bola sollozando en silencio para evitar su ira. Pero Heidi había entrado en pánico y se defendió. Un error que le había valido una costilla agrietada, tres dedos rotos, dos ojos negros, una conmoción cerebral y un montón de rasguños y moretones.

Le había tomado meses sanar físicamente, pero las heridas emocionales y psicológicas todavía estaban crudas.

Durante un tiempo había confiado en sus amigos para que la ayudaran a superar el mal days.  Ambostienenhombres estables en sus vidas ahora, y ninguno de ellos entendió realmente cuán profundamente el evento la había marcado, o cómo esas cicatrices todavía afectaban su vida diaria.

Parte de eso fue probablemente culpa de Heidi. No le gustaba mostrar debilidad, así que ponía una cara valiente e hacía bromas para distraer a sus amigos de la verdad. Sabía que si los llamaba, lo habrían dejado todo y vendrían a ofrecer su apoyo, pero no quería interrumpir su felicidad. 

Acechando de vuelta a la cama, se dejó caer en las sábanas y el colchón arrugados con un fuerte suspiro. Fue un esfuerzo desperdiciado. Una mirada alreloj de li ttle en su mesita de noche, advirtió que tenía menos de una hora antes de que necesitara levantarse y prepararse para el trabajo.

Sería inútil tratar de volver a dormir ahora. Para cuando sus nervios se calmaron lo suficiente como para que se desviara, la alarma la despertaría nuevamente.

Con un suspiro, se arrastró fuera de la cama y abrió uno de los dos armarios grandes e independientes, que servían como vigas de apoyo para un largo y doble estante de vestidos y blusas.

Los armarios contenían los artículos que no quería que se exhibieran, como ropa íntima, camisetas y sudores. Ella tiró de un conjunto de los dos últimos ahora, y tiró de una gorra de béisbol sobre una cola de caballo desordenada.

Una revisión rápida en el espejo de cuerpo entero aseguró que el atuendo no le iba a ganar ningún premio de moda, pero aún podía lograr ese aspecto sexy de Jock, que la había convertido en una animadora tan popular durante la escuela secundaria.

Hace años.

¿Qué le pasó a esa chica valiente e intrépida?

"Creció y se dio cuenta de que la vida podía ser una auténtica putada", se contestó a sí misma.

Metiendo sus pies en un par de zapatillas, salió del apartamento y corrió trece tramos de escaleras hasta el nivel del estacionamiento subterráneo. El gimnasio comunitario estaba escondido en una esquina aquí, y rara vez se usaba a esa hora tan temprana.

Cada vez que le resultaba difícil estar a solas con sus pensamientos, le ayudaba bajar y darse algo más en lo que pensar. No había nada como la quemadura de un duro entrenamiento para librarla de cualquier estrés o miedo no deseado. Además de cualquier peso extra que podría haber ganado debido a las cantidades excesivas de alimentos dulces y grasosos que le encantaba darse un atracón.

Mientras usaba su tarjeta llave en la cerradura y abría la pesada puerta de vidrio, se dio cuenta de que la instalación estaba experimentando una cantidad de tráfico inusualmente grande hoy, y no del tipo que ella hubiera esperado.

Un niño pequeño pasó galopando junto a ella, persiguiendo una pelota de ejercicios plateada que era casi tan alta como él. Casi de inmediato, se oyó un grito de guerra en la dirección en la que se estaba marchando, y Heidi se giró para ver a dos niños más que se lanzaban en busca de lo que solo podía ser su hermano.

El parecido entre los tres era innegable. Los tres tenían la piel color chocolate con leche cremosa y ojos que desafiaban los límites entre el dorado y el azul.

Heidi no era experta en niños, pero si tuviera que adivinar sus edades, los habría situado en torno a los seis o siete años. Trillizos idénticos, y chicos para colmo. Sintió una oleada de respeto y simpatía por la madre responsable de esta bulliciosa camada, pero rápidamente se transformó en frustración.

Tratar de hacer un buen ejercicio con esos tres pequeños tornados dando vueltas iba a ser imposible. No querría arriesgarse a dejar caer ninguno de los pesos sobre un dedo del pie que pasa, o patear accidentalmente la bolsa pesada en el camino de un corredor despreocupado.

Miró las opciones que le quedaban y frunció el ceño. Los sistemas de poleas y las cintas de correr estaban bien, si te gustaban ese tipo de cosas, pero nunca le habían gustado mucho.

Fantástico. Este día se puso cada vez mejor y mejor. No podía dormir por las pesadillas, y ahora tampoco haría su ejercicio. A este ritmo, sería un desastre emocional, privado de sueño, al final del día.

"¿Qué tipo de complejo ofrece un gimnasio totalmente equipado, pero no una guardería?" Una voz profunda gruñó desde algún lugar fuera de la vista y a la izquierda de Heidi: "Esto es ridículo".

Curiosa, dio unos pasos más adentro del gimnasio, suponiendo que la fuente de esa voz debía provenir de una de las pocas habitaciones adyacentes. Una habitación que en realidad nunca había usado antes, debido a su apretada agenda.

El área ocupada estaba destinada a una serie de clases de artes marciales, que generalmente se impartían al final de la tarde, mientras ella aún estaba en el trabajo. Había un anuncio en curso para ellos en la recepción, pero ella nunca le había prestado mucha atención, por lo que no estaba segura de qué estilo combativo enseñaban o las edades a las que atendían. Aunque estaba bastante segura de que no estaban destinados a niños tan pequeños.

Entonces ella lo vio, y su tren de pensamientos se estrelló de cabeza en un mar de lujuria.

Era alto y de hombros anchos, pero no demasiado ancho como algunos de los musculosos que frecuentaban el gimnasio.

Debido a que no estaba usando una camisa sobre esos pantalones cortos ajustados al cuerpo, ella pudo ver que era fuerte y delgado, como una pantera.

Incluso se movía como un gran felino, los músculos se flexionaban y se deslizaban bajo la piel oscura, mientras cambiaba lentamente de postura a una forma que Heidi reconoció. Estaba haciendo yoga. Solo, sin una clase o un instructor que lo guíe. Y haciendo algunas posiciones bastante avanzadas también, notó cuando él se movió lentamente de nuevo, tomando una forma que ella nunca había dominado.

Aunque había un equilibrio tranquilo en su expresión, ella podía ver el crecimiento de varios días de barba que cubría una mandíbula dura y labios firmemente apretados.

Parecía tener treinta y tantos años, al menos una década mayor que ella. Pero últimamente prefería a un hombre con más experiencia, y definitivamente estaba considerando agregar a este bombón a su lista de tareas pendientes.

Deseaba haber pasado un poco más de tiempo frente al espejo esa mañana, pero no tenía sentido llorar por eso ahora. Era un fanático del gimnasio, como ella, y también un maestro de yoga. Estaba segura de que había visto muchas colas de caballo en su vida, por lo que no era probable que la de ella lo sorprendiera. Y si lo hacía, entonces él no era el tipo de compañero de juegos que ella quería de todos modos.

Con un pequeño balanceo feliz de sus caderas, sonrió y dio un paso adelante para presentarse.

Al momento siguiente, estaba tendida en el suelo, sorprendida por tres apisonadoras idénticas que corrían entre sí a toda velocidad por la habitación.

El dolor y la conmoción de su caída la dejaron momentáneamente paralizada bajo una maraña salvaje y palpitante de pies furiosos y brazos agitados. Varios codos y rodillas duros asestaron golpes que seguramente les dejarían magulladuras, mientras los muchachos luchaban por recuperar el equilibrio, gritando de frustración y consternación por haber terminado su juego de esa manera.

Por un momento aterrador, su mente la llevó de regreso a las brutales palizas que había recibido de Craig, y gritó de verdadero miedo. Entonces sus diminutas figuras fueron levantadas y apareció el rostro de su héroe, sus ojos dorados entrecerrados por la preocupación.

El maestro de yoga misterioso e increíblemente sexy tomó sus mejillas entre manos fuertes y cálidas e inclinó su rostro hacia él.

"¿Estás bien?" Preguntó en un profundo tono de barítono que resonó por todo su cuerpo. "¿Te golpeaste la cabeza? ¿Te sientes mareado?"

Heidi intentó una expresión irónica para ocultar el efecto de infarto que su proximidad tenía sobre sus hormonas. Un calor hormigueante y sensual despertaba en todas partes donde sus manos la tocaban. Y estaba siendo extrañamente amplificado por el miedo y la adrenalina que habían inundado su sistema durante la caída.

"Creo que lo único herido es mi orgullo", le aseguró ella, un poco sin aliento. "De todas formas, ¿quién lleva a sus hijos a un gimnasio? ¿No tienen colegio o algo así?"

"La escuela no empieza hasta las nueve", señaló él, ayudándola a sentarse.

"Sí, bueno, tal vez debería tener una charla con su madre. No debería dejarlos correr a sus anchas por aquí. Podrían resultar heridos, o herir a alguien más".

"Su madre falleció hace varios años".

"¿Cómo...?" Heidi se encogió mentalmente. ¿Cómo no se había dado cuenta de las similitudes entre padre e hijos? Suspiró para sus adentros. Porque en el momento en que había puesto los ojos en el hombre, la mitad razonable de su cerebro se había apagado por completo.

"Lo siento", admitió. "Debería haberme dado cuenta del parecido familiar. Es bastante obvio, en realidad".

"Suelo esperar a que estén en el colegio antes de venir aquí", le aseguró él, respondiendo también a la pregunta no formulada de por qué no lo había visto antes. "Pero anoche fue una noche difícil para mí. Pensé que el gimnasio estaría bastante vacío a estas horas, así que a nadie le importaría que estos monstruitos anduvieran por ahí".

Puso los ojos en blanco en la dirección en la que los chicos cargaban ahora, pero Heidi no pudo apartar la mirada de él.

Mientras hablaba, investigó delicadamente las vértebras de su cuello y la parte posterior de su cabeza con las yemas de los dedos, enviando una oleada de calor y placer a través de su cuerpo.

Era evidente que tenía formación médica, pero su médico habitual nunca realizaba exámenes físicos mientras estaba medio desnudo. La tentación de deslizar las manos por el pecho y los abdominales bellamente esculpidos era casi abrumadora.

No estaba acostumbrada a sentirse tan descontrolada y excitada al mismo tiempo. En contraste, todo en el hombre agachado sobre ella era tranquilo, poderoso y eficiente. Era un hombre dominante y seguro de sí mismo. Un yogui equilibrado. Un cuidador y protector de tres adolescentes exuberantes. E incluso un proveedor de atención médica de emergencia para idiotas cegados por las hormonas. 

Su forma de ser tranquila y asertiva le aseguró que era el tipo de hombre que podía tomar cualquier cosa que la vida le arrojara con calma, y esa comprensión le dio una emoción inesperada, diferente a todo lo que había experimentado antes.
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